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A �ar�o  oL oe ~la  Respuesta  de 
ftlAS---------RDO ORTIZ Y LOS BATLLISTAS

O

MECAUCION
PAGINAS CENTRALES
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Que el Partido Nacional ha hecho una política favo 
rabie al capital extranjero y contraria a los intereses 
nacionales, está demostrado por las tres Cartas de Inten­
ciones que ha firmado con el Fondo Monetario Interna­
cional. Está demostrado por la deuda externa, que ha 
llegado a cifras astronómicas, alrededor de quinientos 
millones de dólares en cifras redondas, para deudas a cor-

’T- «fe-

to y mediano plazo, y alrededor de doscientos veinte mi­
llones de dólares para deudas a largo plazo.

Pero recuerden ustedes lo que fueron los gobiernos 
batllistas. La investigación parlamentaria de la Industria 
Frigorífica, del Trust Frigorífico extranjero, que demos-- - 
tró que, solamente por la vía de los fraudes, se llevaban 
arriba de cien millones de pesos anuales del Uruguay. •, . 
Fueron ellos, además, los que firmaron los famosos con­
venios petroleros con’ el Trust Internacional; transfor- : 
mando a la ANCAP en una especie de gran estación de 
servicio de la Standard Oil y la Shell Mpx. Mueron ellos 
los que alimentaron a ese pulpo explotador qué sqft los 
trusts cereal ero y aceitero —Bunge» Born y Bemberg—- 
jue nosotros denunciamos sin conseguir* a pesar, 4 
«r pruebas irrefutables, que la Cámara m Diputados 

< lograra investigarlos. *.; ...
Esto demuestra qué intereses defienden^ aínbas ;pw.* 

económicas. (Del dtócursó dé VMáfi Trías.) .

�ARDEL

Para el Ministro Ortiz ¡a carestía es mera ilusión, y exageraciones las angustia* 
/v-Lu *.’.■*•* de los desocupados.

para el transporte
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Cañeros  presos:  debe
responder  la Izquierda
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Un cand ¡dato de la Embajada de
“El 7 de mayo de 1965 se nombró una nue. 

va junta de cinco miembros, en sustitución 
de la de tres personas del general Wessin y 
Wessin. ¿Y quién presidía la nueva junta? 
Precisamente el brigadier Antonio Imbert* 
Barreras. Y, si damos crédito a las informa­
ciones de prensa procedentes de Santo TP0- 
mingo: ¿quién eligió al general Imbert? Pre-

L» ^crts'nerlcana. “Los
servicios de guerra psicológica de la Agencia 
de Información y de los militares nortea­
mericanos ayudan a la junta nacional, presidi­
da por el general Antonio Imbert Barreras,

que fue designado por ¡a 
americana” (Tad Szule, del New v8^1 
11 de mayo del 65). Bamird l r " 
formó con anterioridad que 
había elegido a Imbert Como 
didato desde el 30 de abril (New 
Trlbune, 9 de mayo del 65 r. ”

El párrafo, de Theodore 
a un pequeño trabajo ( 'Los 
crisis dominicana’’), publicado 
mentó por una revísta, “CuaderoS? 
terizada por sus posiciones in¿¡¿X 
la derecha.

LO QUE LLAMAN 
DEMOCRACIA...

"SELMA, (Alabama). — 29.900 habitan.es/14.400 blan­
cos, 15.500 negros, y el problema racial más agudo en <■ 
Estados Unidos. De lo que puede dar un buen indicio el 
hecho de que sólo 335 negros pudieron inscribirse para 
ser electores frente a 9.453 blancos. Una democracia...

UNA ENCUESTA
Una publicación socialista de Roma publica una encuesta 

sobre lo que le aguarda á la izquierda francesa. Entre varias 
respuestas, aparece la de Etienne Fajon, integrante de la di­
rección comunista. 'Respondiendo a quienes en la izquierda 
piden que se levante (tanto frente al gaulismo como frente 
a Francois Mitterrand)zuna “opción socialista”, Fajon se pro­
nuncia: r ’

“Las profundas reformas democráticas que preconizamos, 
en particular las de orden económico si bien superan el ámbito 
de las reivindicaciones corrientes, nó nos conducen hacia el 
socialismo. Todo lo que se charla sobre la llamada ALTERNA­
TIVA SOCIALISTA, de parte de grupos que son irresponsables, 
no . significa sino la aplicación de una etiqueta, la del socia­
lismo, a lo que no lo es. El principal resultado de ese palabre­
río/ si los grandes partidos de izquierda llegan a hacerlo suyo, 
sería alejar las fuerzas que sin convencerse todavía de la ne­
cesidad del socialismo, serán indispensable a la acción demo­
crática efectuada en común .

Palabras duramente censuradas por el P.S.U. (la izquierda 
socialista).

RESPUESTA DE
JUAN CARLOS CORAL

jWT1
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La Embajada designó a Imbert. Los "marines* aseguraron el régimen

Los fusilamientos" que ordenó Aramburu
—¿-Tiene muchos contactos 

con el peronismo?
—Con la dirección, y a ni­

vel político, no. Con las ba­
ses. sí: en las villas miseria 
y demás lugares a los cuales 
mi partido concurre*a ' difun­
dir su doctrina.*''

—Su actitud hacia el pe­
ronismo, ¿no es más audaz 
que la de Palacios?

—Audaz,- no sé. Es menos 
anti. Yo no entré al 'socialis­
mo hasta 1955. y antes no 
milité en organizaciones es- 

- tudiantiles porque el libera­
lismo antiperonista las cega^ 
ba y eran unilaterales.

—¿Se opone a la violencia?

HABLA El

PARTIDO 
SOCIALISTA TODOS 

LOS DIAS
A LAS 
11.45

Dirige:
JOSE PEDRO CARDOSO

—La violencia no depende 
de nosotros; necesitamos for­
zar la realidad porque avan­
zamos en la dirección de la 
historia. Apelan a la violen­
cia., quienes quieren detener 
la hlSjarJft^

Fidel Castro, por ejem­
plo? - '• - - ,

—NOm BI va en la dirección 
de^la historia; él no desen­
cadenó la violencia. La con­
testó. La violencia está en 
Playa Girón, o en Brasil, con 
un golpe ordenado por el 
Pentágono.

Un, corto, reporta je a Juan 
Carlos Coral, diputado socia­
lista argentino.

CX 34 
RADIO 
ARTI�AS

“No podemos Impedir que 
la marina o la aeronáutica 
alternativamente libren su 
guerra fría que de pronto se 
convierte en callente y se re- 
suelve^en cañonazos y bom­
bas. No podemos impedir que 
la lucha por-.el predominio 
armado arruine las arcas de 
la Nación. No podemos Im­
pedir que la carrera de las 
armas se.<cónvlerta, para mu­
chos,’* éh la carrera por el 
poder político. No podemos, 
acaso no queramos, impedir 
nada de eso. Lo toleramos, 
lo admitimos y hasta lo

Me ÑAMARA

En 1763, fuerzas navales 
anglo - portuguesas, libran 
y pierden, en el Rio de la 
Plata, un combate frente 
a la Colonia, ocupada de 
nuevo por los españoles 
desde el 62.

Comandó la flota, per­
dió la batalla y murió en 
el combate, un capitán lla­
mado McNamara.

aplaudimos. Y yo ni siquiera 
voy a decir que todo eso esté 
mal. Acepto Inclusive que las. 
dlez papadas más importan­
tes deL Círculo Militar o Na* 
val rijan los destinos del 
país, si eso les causa algún 
placer. Pero en el preciso mo­
mento en que un señor te­
niente coronel, usando como 
pretexto un motín promovido 
por otros tenientes corone­
les, entraben una casa pací­
fica, arranca a sus ocupan­
tes entre los que podemos 
estar usted o yo. los abofetea 
y los insulta, los encarcela 
y por fin los manda ante un 
pelotón de fusilamiento, por­
que se le da la real gana, 
sin importarle siquiera quié- 
ne son. en ese momento se 
pasa definitivamente de la 
raya. En ese momento ter­
mina n u e s t r a toleannqia, 
nuestra debilidad y nuestra 
estupidez. En ese momento el 
uniforme qué viste ese señor 
se convierte en el uniforme 
de un ejército de ocupación 
Y todos los pueblos que aún 
siendo mansos conservan un 
resto de virilidad han sabido 
entendérselas con los ejércl-

hah reconocido
•De Rogelio Wahh.

(‘'Operación 
los sucesos de 
los fusilamiento* W 
Aramburu.

M

Antecedentes 
de costo 
cercanas

«Algo muy ।¡g 
cerveza ®m5iLs y 
tada de Lon^ieaW 
la que se (¡oü 
to por otr<^ fj 
para SQ,3®5®adoS .e 
local y emP‘®ade que, 
con él trab*1» fI

bres.
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LIBERTAD para los cañeros
viono, Santana, Castilla, están presos en la c&reel de 

«na de las peores del país. Cumplen una pena 
Safios. Su único delito fue ser solidarios hasta la 
*Lwción. Us tres luchadores, militantes de la nueva 
**-encia qne surge, estuvieron presentes en la organi- 
^ón sindical de los cañeros, participaron de las mar- 
* enfrentaron la represión. Fueron de loe primeros 

lacha y en el sacrificio.

las mar

I toa tarde, después de una larga estadía de reclamos 
I girados en Montevideo, después de conocer día tras día 

^dificultades, decidieron obtener por sí los recursos que
I hitaban para l°s «¡ños y mujeres del campamento. In- 
1 ataron, sin éxito, el asalto a una sucursal bancada, La 
I árcel se abrió de >nmediato para ellos.
1

I En el silencio del campamento, en tanto los diarios 
| ensañaban con la causa de los cañeros y su lucha por 
I h tierra, los trabajadores de UTAA se encerraron aún 
I Bisen su tristeza. Perdían a tres dirigentes sacrificados, 
i Sitian —habían aprendido en la lucha— que los ricos 
■ «perdonan a los que reclaman justicia.
I Hoy, dos años después, Vique, Santana y Castilla si- 
I pen presos. Durante sus largos meses de cárcel un affaire 
L wario puso en el primer plano la realidad permanente 
F ¿Asaltantes de cuello duro. Pero ¿quién no sabe los pri- 
í ligios que, frente a otros detenidos, detentaron los ban- 
| peros? ¿Acaso un solo de los implicados en la estafa 
| millonada contra ahorristas ha sido condenado a seis 
I IDOS? ’ ‘

I
ÉL 

I ♦

En el caso de Vique, Santana, Castilla, todos cuantos 
les conocen saben que ellos no buscaban nada para sí, Y 

, nadie desconoce las circunstancias que rodearon al hecho. 
Ws jueces también. Frente a una justicia con sentido de

I dase, ¿no es hora de que la izquierda, toda la izquierda, 
I. Wcie la lucha por la libertad de Viqueá Santana y Castilla?

,...^u.ínür?80» ICdlloH «0 enoja 
que énUnh° dlUB Piulado» por- 
dmtleu l,ubl“Ja«lón pwlo. cim x ‘««‘"«nte doi uon- 

dúo vendría por 
n Zu Cü? Parrón y tiza, 
O tt r«Kulla <lu« «1
d«i ° ^J^hltíFlílRAJSI'ru; X, üoí10rno departamental

S /“fi.emprcMUB en oca- 
?"n. del último aumento, del 
boleto»

ho de la regalía que él se­
ñor tiorhucta quería explicar­
le a la Junta, y que él mismo 
pudo evitar vetando el De­
creto de aumento uci boleto 
aprobado» por la Junta, es su­
mamente sencillo. En el pro­
yecto del Consejo que esta­
blecía ya el boleto a tíos pesos 
y, cincuenta ccniésimos, crea­
ba el boicto obrero, una re­
baja del veinte por exento a 
los compradores de cíen bo-

Pizarrón, 
regalías y

HECHOS
^consejero Rodríguez Fabregat sostuvo esta semana 

. « Ejecutivo la necesidad de que Uruguay reanude re-
reabra el diálogo”, fuerori sus '

cayót en primer término, en el árido si- 
?tfeJPartído Colorado. “Acción” y “Hechos” no dije-

* ^ás: ni siquiera recogieron, én la crónica 
planteamiento dél representante batllista.

¡Mei<SSladores de 656 partido, que suelen coquetear con 
4tsíi.?5s antimPerialistas, se han refugiado en murallas 
^DatíM0* ^°shablaron' sólo han .dicho vaguedades ;

Wes con los'líderes pronórteáníericános del lema. _ 
a* dicen a todo esto los jóvenes que han visto “una 

u ^eva” en Glauco Segocia, el Ministro que apun- 
rePfesión de Mussio en 1958?

quedó el antimperialismo del sector de Mi" 
K"-- f ' ¿ I
^aOm®to r«s“lta demostrativo de «ue, de la misma 

si 110 se puede ser un antimperialista
PUnte» Se es- a «n mismo tiempo, anticapitaUsta, 

w6 Soloea ■ pF«gres¡sta dentro de ios partidos tradicio 
qufen nutUm?llte contra la valla dé intereses crea- 

es dominen en esas organizaciones.
de ,a Oligarquía de nuestro País 

áe ia grupos que tienen en sué manos la mayer 
*>ta.4irectorElrtJcie explotable se encuentran, a la vez, 

de Ias grandes industrias y de la. ®an®| 
^«^ción t p«nsar qué los partidos responsables de 
W duaUedan actuar contra esos *nt,e'eses7_«na, 
W qne Ias oligarquías de Americafeb ’ Planun 2 men»r medida, adheridas al «mperJa^ 
fruLft enjeciai *** ««hado nueva luz sobre atetmoSJJ. .’’,,

Bobre «1 antímperiatismo««n» mudqult» pr.electoral) A# DOíW1*1»*

letos y una tasa para 
del transporte de seis 
almos. '

Ija Junta, que suele 
tenerse en adornar los

fondo 
ccnté-

entre 
dee^é

tos de aumento del boleto con 
guirnaldas, oropeles y cual­
quier otro tipo de decorado, 
se olvidó de estas quitas a los 
ingresos de las empresas, o 
sea., que les regaló, y ahí está 
la regalía, estas rebajas que 
podían beneficiar a la pobla­
ción.

¿A cuánto asciende el rega­
lo? El Concejo parece que 
quiso evitarlo, disminuyendo 
el subsidio a partir de enero 
cíe 1968, destinando»' de los 
veinticinco millones mensua­
les disponibles solamente doce 
a esos fines. Así es como re­
dondeando cifras se h^. entre­
gado hasta mayo del año en 
curso sesenta millones de 
pesos.

Si multiplicamos los trece 
millones de subsidio mensual 
qué sobraron, por doce, lo cual 
da ciento cincuenta y seis mi­
llones, no necesariamente úti- 
lizables con el boleto á dos 
cincuenta, la Junta, al votar 
dicho alimento existiendo .el 
subsidio de trescientos millo­
nes de pesos anuales, rega­
laba a las empresas ese so-

a rxjr �ojí  revelador aún, El 
nuevo convenio del personal 
del transporte con las empre­
sas tiene cifras sumamente 
Interesantes que vale la pena 
conocer. ¡

Tomando los promedios de 
venta de boletos de las em­
presas durante los meses de 
marzo y abril y el costo del 
aumento de salarios mensua­
les y otros gastos vinculados 
a dichos salarios vamos a ver 
en cuánto incide este aumen­
to en el costo del boleto.

Escribe
HU�O  PRATO

brante de ciento 
seis millones.

Pero un hecho

cincuenta y

nuevo viene

Para CUTCSA el aumento 
del boleto por el convenio es 
de un peso cero ocho ($ 1.08), 
para COET cero noventa y 
ocho centésimos ($ 0.98), para 
COMESA un peso con veinti­
siete centésimos ($1.27). para 
UCOT pesos cero con ochenta 
y seis centésimos ($ 0.86), y 
para la prodigiosa AMDET, 
seimpre tan preocupada en 
batir records, la incidencia 
sobre el precio de cada bole­
to es de tres pesos con vein­
tinueve centésimos ($ 3.29).

Tomando las empresas en 
conjunto, la venta mensual 
protíiedial de boletos a que 
hicimos referencia más arriba 
alcanza a treinta y tres mi­
llones cuatrocientos veintidós 
mil doscientos veintidós bole­
tos y el costo mensual de los

■MMaMMMKgziMOTMiwi» wanhUMr. ¡iraMWfwwfr' m 
de salarios asciende 

a cuarenta y tóete millones 
quinientos dieciocho mil seis- 
exemos cuarenta y nueve pe­
sos. Este aumenvo de costo 
por ei convenio significa un 
aumento promedia! cíe todas 
las empresas au un peso cua­
renta y aos ceniusirnos por 
boleto.

El aumento anual de egre­
sos de todas las empresas por 
el convenio ha de alcanzar, 
en curas redondas, a quinien­
tos setenta millones ae pesos 
y pese a lo que podría pare­
cer un aumento lormioaoie, 
el personal dél transporte no- 
ha de ganar una cura que 
guarde relación con él au- 
mvnvo del cosco de la vlua.

En lo que corresponde a 
lüou, aeoiCnaose pagar el au­
menvo de salarios a paren ríe 
mayo, o sea solamente ocx*o 
meses dei año, habrá que 
atender, en curas redonuus, 
un aumento de trescientos 
ocnenta millones.

El subsidio para atender 
este aumento ae salarios y 
gastos complementarios por 
oeno meses se integraría, si 
se aprueba la nueva ley y el 
Uonoejo nacional no le da un 
disgusto a sus socios en el 
acueroo por la reforma, ve­
tando dicna ley, con ios dos­
cientos cuarenta millones res­
tantes del actual suosiuio, a 
los cuales se sumarian los 
ochenta millones -del nuevo ; 
subsidio, o sea un total Ue> 
trescientos veinte millones ae* 
pesos.

Sí con estos trescientos 
veinte millones de pesos las 
empresas pueden soportar un 
aumento dé salarios ae tres­
cientos ochenta millones de 
pesos, sin aumentar su boleto, 
es porque andan en juego uti­
lidades complementarlas de 
las que hicimos referencia an­
teriormente, de sesenta millo­
nes de pesos.

Todo esto va a tener que 
explicarlo muy. bien el Con­
cejo Departamental.

Esperamos al señor Sorhue- 
ta, con su pizarrón y no con 
una tiza, sino con una caja 
de tizas.

Y que no se olvide del bo­
rrador.

VAMO, AF1OÜE Si V'AFIO

M O ME VENGA GOAJ CAR 
TA DE ¡NTE NGÍdM, NO 

ME VENGA !

JÚMMM..; ¿ES PARA 
VAN,GOMO DÍGE»O ES 
ÍÁT2A VlNÓ» QUE ME



Teófilo Collazo:
olvidó algunos 
hechos probados

Pitido  Urti*:

vot'cro dd ^ondu 
Monetario

Jorge lia tile: 
también ve 
ángeles en el FMI

I^A nota política de estos últimos días ha sido, 
sin duda alguna, la polémica entablada sobre 

la situación económico-social de la República, a 
través del discurso pronunciado por él Ministro dé 
Hacienda, escribano llardo Ortiz, y por las répli­
cas del Senador Teófilo Collazo' (batlllsta de la 
15) y por el Diputado1 Dr, Jorge Batlle.

Esta controversia parece responder a, un enfren­
tamiento do fondo y radical entre blancos y. colo­
rados, Como si fueran partidos sustancialmente 
distintos, que expresan clases sociales opuestas e 
intereses económicos inconciliables. Esto fue real­
mente así en otra época. En la época creadora de 
los partidos tradicionales, Pero a partir de la cri­
sis del 30, pasando* por la Segunda Guerra Mun­
dial, en el Uruguay se constituyó una oligarquía 
dominante y propietaria, que acapara la tierra, la 
industria, el comercio y la banca y se asocia ínti­
mamente al capital extranjero,

Ello aparejó el desdibujamiento de las oposicio­
nes, la indíferenciación de ambos partidos. Desde 
entonces y cada vez más, se han convertido en 
expresiones política de esa única clase oligárquica 
y de los agentes del imperialismo.

Eso continúa siendo cierto hoy, a pesar de estas 
peleas de superficie, de estos escándalos y trifulcas 
de feria.

9«e queremos mostrar comentando loe uisejireog aludidos,

I

La verdadera situación del país
pw í;1 discurso del Ministro Dar-W < Jf VíZ, 

fcite hizo un esmerado esfuerzo por demostrar* 
U»' tt|U£uay°s que Vivimos en el mejor de

'?uodos'.?or convencer al ama de la casa de 
qu'í la caresUa eg una mera ilusión y al desori? pedo -^tuno de eBW « mil de MontSldeo,

gún reciente encuesta, o alguno de esos más dé 
100 mij: en toda Ja nación— que sus angustias son 
puras exageraciones. \ ■ , , _ .

Por otra parte» el Ministro trató, sumando dia­
léctica y argumentos, dé mostrarnos la; suerte qué 

«tenemos los uruguayos porque el dólar sólo ha 
llegado al nivel de los 65 pesos. La suerte que te­
nemos porque hemos firmado el, acuerdo con el 
Fondo Monetario- Internacional;, la suerte de: que 
gozamgs porque éste va a permitr reitirar los 
subsidios a los artículos de primera necesidad re­
cién el año que viene. Esta, suerte que tiene él 
país con, la /Política económica recuperativa del 
gobierno blanco, a nosotros nos hace acordar de la 
canción de la Adela —aquella, célebre canción me­
xicana, no se si ustedes la recuerdan—-J, que- decía 
algo asi:í “La Adela estaba der suerte,: el? día qué 
la mataron» de tres tiros que la dieron, sólo uno 
era de. muerte” ... ; • / '

Yo recuerdo que el escribano Dardo Ortiz^fue 
miembro informante de la ley de Reforma Cam- 
biaria y Monetaria. En su discurso< de aquella- me­
morable Jornada parlamentaria^ dijo que el Parti­
do Nacional había recibido al país fundido.

¿Y por qué, dijoi qué había recibido al país fun­
dido?... Porque había un saldó deficitario en la 
balanza comercial, acumulado entre el 54 y el 58; 
de treinta y seismillones de dólares,; porqué la 
balanza de pagos estaba en déficit, porque había: 
déficit presupue&tal, porque el país empézaba a en­
deudarse con él exterior. Si él escribano Ortiz 
conserva los criterios de aquélla, época» de aquél 
año y, dice qué esas cifras indican que el país estaba 
fundido, y en verdad que el país empezaba a fun­
dirse entonces, ¿córpo puede decir ahora qué el 
color con que tenemos que Ver los uruguayos la 
situación nacional, ép rosado? I "

Porque, ahora., —fíjense ustedes—, esos cuarenta 
millones; de-que tanto alardea él. ministro de Ha­
cienda del superávit de la balanza comercial, son 
los superávits que siempre existen en los primeros 
seis meses del año, que es cuando se vende la lana 
y cuando se vende la zafra de carne. Además, za­
fra lanera que ha sido muy importante; porque se 
han vendido los remanentes dé las zafras anterio­
res, en función del precio astronómico que a los 
intereses laneros Jes ha concedido esté gobierno. 
Zafra de carne que ha sido importante en los úl­
timos tiempos, porque se ha entrado a saco en el 
stock ganadero del país; cosa qué ya éstá resul­
tando, que ya se está derivando en la* tremenda 
crisis que afllje a la industria frigorífica.. Pero 
además porqué no importamos nada, porque apenas 
hemos importado, en estos primeros meisesi sesenta 
mülones dé dólares. Si seguimos a este ritmo* im­
portaremos un poquito más de cien millones* y el 
país necesita para vivir —para vivir y no nara 
progresar— doscientos milloneé de dólares de*im 
portación. . - r - 1

Pero- en cambio, el período 1961-65 del gobierno 
blanco significa un déficit acumulado, en la balan 
za comercial, dé noventa y nueve millones de dAB t W déficit^ acumulado
en la balanza de pagos» de doscientos 
cuatro ñutes «lares El 
un I» su disourso fe por fe 
un déficit presupuestal de doq *

n

La crisis uruguaya K 
■ pe 

¿Qué ocurre? ¿Es que el país no estis déúcit 
en 1958 y en cambio lo está ahora? 
del Uruguay es. una crisis profunda 
desarrollo, al latifundio, a la depend^P fióil 
pital extranjero. Es una grave enfet 
grave enfermedad que nadie cura, 
timos gobiernos batllistas ni estos go¿ 
eos que hemos estado padeciendo ios M 
pos, se han preocupado de curar ni de¿ 
ningún., tipo de remedio. Es claro, a

más gravé: Estaba menos grave en
la enfermedad avanza, el enfermo e$a

que

1(

¡siU'
y» coi

te: 
uare 
que 
en i

los batllistas dejaron el poder, porq^ rco 
medad tenía menos tiempo y está
ve ahora» porque la enfermedad, tiene aiXmo 
y poique, además, la política economía 
batllistas, y de los blancos ahora— es d

tu

económica que no se preocupa del
qué —fíjense ustedes lo que digo— cui^;^M 
crobios y. no atiende a la enfermedad.

¿Por qué digo tal cosa? ¿Es una brozi^olio
chiste, casto de que los últimos gobieitaj 
tas y los gobiernos blancos cuidan a lo> 4 
pero no atienden a la enfermedad, ea« 
padece él Uruguay? - No! Observen 
bios son los que causan la enferme^ | 
lo. que causa, la enfermedad econónd®|
país?; el latifundio, el capital extran]^ 
desarrollo. Y podemos demostrar, 
la política económica de los eoloradeiJ 
blancos, se ha preocupado de mantener i 
tar al latifundio, se ha preocupado w 
y acrecentar la subordinación del 
to al capital imperialista extranjero. Jjh?on 

Agregamos, además, que el batü^r^m^ 
tremenda responsabilidad. Porque < 
años de la Segunda Guerra Mundial y

80 
Es 
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OETIZ, JORGE BATLLE Y TEOFILO COLLAZO

I . en función de la coyuntura interna- 
1 i no por obra del gobierno— obtuvo be- 
t’Ctótraordinarics. T-

a 1948, obtuvo un superávit —y no un 
P acumulado, de ciento setenta millones de 

' *4^n su balanza comercial y, entre el 43 y el 
b al país ciento noventa y dos millones 

a IBS de capitales nuevos. Teniendo en cuen- 
uTef dólar tenía entonces una capacidad ad- 
¿ oue es menos de la- mitad de la que tiene 
Ofc a sumamos estas dos cifras y - actualizamos■“ 
aojW’Aciones del signo monetario norteamerica- 
oot®¿Sanios que actualmente significarían casi 
fojXlnta y seis mil millones; de pesos! Eso^ fue 
xÜd|Ke^apidó el batllismo. Porque con esos ingresos 
«iK.ijn país sin deudas, no hizo nada. El pueblo 
‘ iM^nas, migajas;-No hizo reforma agraria, 

£¡t¿3tió al latifundio, no industrializó al país 
ocupó de industrializar a la oligarquía, 

ke? ío vamos a demostrar, contundentemente, 
Eme unos instantes. Lo que quiere decir, que.

mi 
ata

jar dé contar con esas inmensas ventajas, a su 
id- que le dio primero la Segunda G|ierra 
cáíal y después la guerra de Corea—, él bat- 
mmantuvo, acrecentó,, profundizó el subdesa- 
8o y el estatuto colonial del Uruguay.

El latifundio
volvamos a ío de los microbios.*. Ambos par- 

3$ han preocupado de sostener al latifundio 
F óe combatirlo. i ' -" z • ./
^senador Teófilo Collazo le reprocha' al Minis- 
.^Hacienda que, dé acuerdo á datos extraídos 
goteas ímpcsitivas/en el Uruguay, mil qui- 

familias acaparan, entre ocho-'' y nueve 
de hectáreas, ios dos tercios de. su tierra 

r*. Pero el Senador Teófilo Collazo se ol- 
Pw nosotros demostrarnos, con los datos ofi-

Wf.
V/&

Industria frI^orifica

ve* «s

Ortiz, como antes Beltrán, hablaron .de una realidad optimista

cíales de la Oficina de Catastro y de la entonces 
Oficina de Ganancias Elevadas, que ya en 1958 un 
poco - más de-quinientas, familias acaparaban casi 
el cincuenta- por ciento de la tierra explotable. Y 
demostramos más: que . los miembros de esas qui­
nientas familias; incluidos en los directorios, de las 
principales , sociedades anónimas, acaparaban el 
'setenta,’-.-y cuatro por ciento de los capitales inver­
tidos en^ la industriar íntimamente asociados al ca­
pital extranjero; y el setenta por ciento de los ca­
pitales invertidos en ■ la. banca privada, que ha 
realizado; como¿ se sabe,. la más escandalosa espe­
culación de los últimos tiempos.-

Con intereses al cuarenta por ciento, con finan­
cieras -que manipulean negocios exhorbitantes y 
que terminaron. en; el corrupto crack de abril del 
año pasado. Pero, naturalmente, el Partido Nacio­
nal que recibió esta herencia., del latifundio,. la 
acrecentó. El Partido- Nacional,, sólo con la Refor­
ma Cambiaría y Monetaria le regaló al latifundio 
—recuerden ustedes— diez y siete mil millones de 
pesos. Y estos decretos de octubre, el Plan Ortiz, 
han significado ¡una ganancia de siete millones de 
pesos' por cada familia, latifundista! Recientemen­
te en un discurso, pronunciado en la Federación 
Rural, é! propio Ministro de Ganadería y Agricul­
tura, Wilson Férreira Aldunate, le decía a los es­
tancieros que el gobierno les ha dado una ganan­
cia. extra, con esos: decretos, de más de mil millo­
nes de pesos. ¿

Los 'dos cuidan,, entonces, al microbio del lati- 
fundioé - . ;

Dardo Ortiz lo define como un ‘'organismo de ayu-
da monetaria y cautelosamente, diplomaticamen-
te, el diputado Jorge Batlle lo define como “una 
cámara de compensación”. Pareec que el Fondo 
Monetario Internacional fuera un angelito serio.

Hay que 'decir la verdad a este respecto. El Fon-
do Monetario Internacional, que fue creado en la 
Conferencia de Bretton Woods en 1944 por Wall 
Street, sobre el Plan White de los Estados Unidos, 
ha sido y es un instrumento de la hegemonía im­
perialista norteamericana en el mundo.

Esto se demuestra fácilmente por tres razones.
Primero,, porque las decisiones del Fondo se adop­
tan por mayoría de votos y Estados Unidos y dos
o'tres* de las potencias occidentales, que son ta. M

El Capital extranjero
Que el Partido Nacional ha hecho una política 

favorable al capital extranjero y contraria a’ los 
intereses nacionales, está demostrando por las tres 
Cartas de Intenciones que~ha firmado con el fon­
do Monetario internacional. Está- demostrado por la 
deuda- externa, qué Jia llegado a cifras astronómi­
cas alrededor de quinientos millones de dólares en 
cifras redondas; para deudas a corto y mediano 
niazo y alrededor de doscientos veinte millones de 
dólares oara deudas a largo plazo, \ d Pero recuerden ustedes lo que fueron los gobier- 
nos batlíistas. La investigación parlamentaria de £ £ ThSrla Frigorífica, del Truts Frigorífico ex- 
troSSo que demostró que, solamente por la via 
da fraudes, se llevaban arriba de cien millones 
M ¿tos anuales del Uruguay. Fueron ellos ade- 

aue firmaron los famosos convenios pe- 
Snleros^con el Truts Internacional; transforman- 

la ANCAP en una especie de gran estación de do a la ANCAt' eni un f Mex Pueron
servicio déla Stanaar un y explotador
eúos los Aceitero-Bunge, Born
que son los ^L;otr0s denunciamos sin conse- 
y BeT negs7r ^e aportad pruebas irrefutables, que 
guir, a pesar ae ayo lograra investigarlos. 
’^Meniuesta? qué intereses defienden ambas 
políticas económicas;

i- * M ' f ji t *' IIO
El Fondo Monetario Internacional

bién metrópolis imperialistas, detentan el setenta 
por ciento' de los votos del instituto. Segundo» 
porqué él F.M.L predica una política liberal, la 
política de la libré empresa, que significa que los 
países débiles, subdesarrollados y dependientes, no 
defiendan su economía, no defiendan su trabajo 
frente a los colosales monopolios- extranjeros. Sig­
nifica la políticardel zorro libre en el gallinero li­
bre. Con un solo dato podemos demostrarles a 
ustedes, lo que es el régimen, el sistema de la Ubre 
empresa: En 1964 se han evadido del Uruguay ca­
pitales por valor de cuarenta millones de dólares 
según los datos del Banco de la República. En 1965, 
capitales por valor de sesenta millones de dóla­
res-. Sesenta millones de dólares en un año. cua­
renta en el otro-, cien en dos años, arrancados al 
trabajo y a la riqueza nacional para un pais que 
está en plena bancarrota, para, un pais que está 
endeudado hasta los tuétanos.

¿De quién son esos dólares? Son los intereses, los 
beneficios del capital extranjero que explota laa 
riquezas y el trabajo de la Repúblicas Pero es máa, 
son los dólares que gana la oligarquía latifundista, 
favorecida por la Reforma Cambiarla y Monetaria, 
favorecida por los decretos de Octubre, que recibe 
millones y millones de pesos de beneficios, los con­
vierte en dólares y se los lleva fuera de la mu 
Ción para especular o colocarlos en depósitos liu 
cratlvos y seguros en los bancos- suizos, en los 
bancos neoyorquinos o en las cuentas innomina­
das dé los bancos de Panamá.

Esto es la libre empresa: dejarle a los míllomu
ríos que hagan lo que • quieran, que sangren al 
país, que se lleven los dólares que produce el tra­
bajo nacional y la riqueza nacional. Todavía son 
más. graves las implicancias de la libre empresa. 
La libre empresa significa las Medidas de Segura­
dad contra los trabajadores, a fines del año pasa­
do, para congelar los sueldos y los salarios. Sig­
nifica. la persecución al compañero Raúl Sendic, 
a ^ulen le impone la. amargura del ostracismo en 
su propia y querida tierra, por el delito de ser un 
insobornable luchador contra el latifundio.

Hay aún una tercera prueba de lo que es el 
Fondo Monetario Internacional. A partir de 1058 
toda Latinoamérica se ha “fondomomtarizado”. 
La receta del Fondo es la política unánime de 
todas las repúblicas latinoamericanas, con excep­
ción de Cuba* ¿Y qué pasa? ¿Cuál es el panorama 
latinoamericano? ¿Cuál es la consecuencia de ésa 
política def F.M.I., la consecuencia viva y prácti­
ca?; la desdicha, un» panorama de lágrimas, de 
dolor, de miseria, de convulsión violenta, de dictad- 
duras militares, de subversión guerrillera. |E1 dra-.,
ma de- América Latina!

1P«» • 1» pir.



Actividades Partidarias
peotos de la actividad partb 
darla,

Agitación on relación oon Iqii 
tareas o, cumplir.

So estableció la necesidad

Hoy a las 19 horas, se reu­
nirá en Casa del Pueblo el 
Comité Ejecutivo Nacional 
Ampliado (C.E.N.A.) P a r a 
tratar problemas referentes 
a la Mesa por la Unidad del
pueblo.

MESA REDONDA EN EPOCA
El pasado sábado 10 se lle­

vó a cabo en EPOCA una

Concurió en representación 
ción del Partido, el Director 
de EL SOL, compañero Ga- 
rabed Arakelián. Proseguirá 
el sábado 2 de julio.

Mañana al as 19 horas VI- 
vián Trías será el introductor 
y coordinador de otra mesa 
que se refiere al tema “LA 
POLEMICA EN EL CAMPO 
SOCIALISTA”.

mesa redonda en torno a la 
pregunta ¿EL REGIMEN DE­
MOCRATICO REPRESENTA­
TIVO VIGENTE EN EL URU- 
GUAC SATISFACE LAS EXI­
GENCIAS DE LA SOCIEDAD 
CONTEMPORANEA?

C.E.N. PLENO
Se reunirá el Ejecutivo en 

pleno el próximo domingo en 
Casa del Pueblo a las 19 ho­
ras tratando diferentes as-

PLENARIO REGIONAL
Se reunió en Paysandú el 

Plenarlo Regional del Lito­
ral con la presencia de todos 
los sectores convocados. Asis­
tieron delegados de Artigas, 
Bella Unión, Belén, Constitu­
ción, Salto, Paysandú, Fray 
Bentos y Mercedes.

Concurrió el compañero 
Salle por el Ejecutivo y por 
el Comité de Asesoramiento 
Técnico.

En el mismo se dio un am­
plio informe de las activida­
des partidarias de cada una 
de las localidades.

Se discutieron distintos as- 
pectos de organización y

do poner el aconto en la ac­
tividad partidaria, n ftqun- 

fi o n d olíos problemas que 
Interés local y regional.

Só resolvió también» hacer
un nuevo plenarlo en Bolla 
Unión.
PROPAGANDA

Comenzaron esto fin do se­
mana diferentes sectores 
partidarios las turcas relacio­
nadas con la fijación del 
mural “VUELVE LA 90 - 
PARTIDO SOCIALISTA”,

BELLA UNION
Se realizó una Asamblea 

Centró Socialista de esa lo­

sil
fililí Uf f 

<JU(i «o in,, * ->•(! ¿ M 
10, y (luí! ¡.i

P01’ i>ifuS a JB«iia Vni6na ¿3 
®n «urna,

«ran íoU® haT 
-Jad íJoeJtillt fas |kX 

£ concurrió b ' 'í 
tanto do ih. 
ciarla el ero 
del Partido

Jflíé W—■——. 1 < W

"irtfiZfn.
reas d»,

Dos voces
(viene de págs. centrales)

Eso es lo que hay que decir y lo que no dicen 
ni el ministro Dardo Ortiz, ni el diputado Jorge 
Batlle sobre el Fondo Monetario Internacional. De­
muestra, por otra parte, en qué medida, a pesar de
los discursos y de la polémica, sus políticas son
las políticas de los mismos intereses y dé la misma 
clase social dominante y propietaria.

VI

Dólar - Azzini
Hay, algo que lo 

más contundente 
Jorge Batlle dijo,

demuestra en una forma mucho
y es lo siguiente. El diputado 
en su discurso, que el año que

viene va a ser un ano terrible, porque —fíjense 
ustedes—•, la mitad de lo que el Uruguay gane en 
función de sus exportaciones, va a tener que em­
plearlo, en pagar la deuda externa que ha con­
traído con los bancos norteamericanos. Porque,
además, el enfermo se sigue agravando y como la

instrumento, un precioso instrumento, pero que 
naturalmente, su eficacia iba a depender de la ma­
no que lo aplicara. Y agregó, textualmente: ¿o 
tengo confianza en esa mano”. ¿Quién era esa 
mano”? Esa mano era el Ministro Azzini; ItQUe 
mano!! La mano peluda, puesto que, después, el 
propio partido político, la propia fracción política 
del escribano Dardo Ortiz, tuvo que sacarlo como 
chicharra de un ala del Banco de la República 
porque si no, no se sabía lo que pasaba.

El Ministro Azzini aplicó la Reforma Cambiarla. 
Fue el famoso Dóxar-Azzini, es decir un dólar a 
once pesos durante todo el año 1962, que le dio al 
pais la impresión de que la crisis se calmaba, de 
que entraba en aguas quietas. Lo que en realidad 
estaba ocurriendo es que el Banco de la República 
bancaba, diariamente, en el mercado financiero, 
para evitar que el dólar se fuera a las nubes. Así 
gastó sús reservas. ¿Saben cuánto nos costó el 
Dólar-Azzini, cuánto nos costó el triunfo electoral 
del Partido Nacional en 1962? Nos costó noventa y 
cinco millones de dólares! Por ahí se nos evaporó 
la reserva monetaria del Banco de la República 
y más tarde se nos fue el oro. El Dólar-Azzini y 
esta maniobra escandalosa fueron denunciados por 
el doctor Ferrer fierra, que también pertenecía a

va a ocurrir, se apresta a enfrentar 
esta política reaccionaria y entreí/ui/^hl 
dar la lucha política do los próximSrJiJ 
la forma sería., responsable, atenida ,7^/í 
a la verdad absoluta de los hcohon y t 1 
caramuzas superficiales? No! ¿Qué hÁc, 
Colorado?

El Partido Colorado, que sabe que M 1 
pasar, pacta con el Partido- Nacional Eku M 
do lo que nosotros podemos llamar ¿gia 
contubernio de la precaución”, a pesar di. -1 
zó, como lo hizo el Partido Nacional 
la Reforma Constitucional ' ' elcomo una eoS< 
humo, para hacerle creer a la gente 01J 1 I 
impide que el país progrese, que lo qur* 
crisis, la desocupación, la carestía, e,/
institucional, y no las causas profunda#, 
turas del latifundio y de los monopolio»’extra 
que se llevan los mejores frutos del trabad 
las riquezas nacionales. r

I
4

política económica del gobierno se ocupa de los mi­
crobios y no de la enfermedad, por supuesto el 
año que viene será un año tremendo de protesta 
social, de gran descontento, de grandes convulsio­
nes. A lo cual hay que agregarle otra cosa y es

la fracción política de la 
Dardo Ortiz. • _

lista 51, del .ministro

Después de lanzar la cortina de humo J 
primera fase, parecía que el proposito íu¿l 
no hubiera ninguna reforma, que la gente J 
tiera y hablara de la. reforma, pero que no ¿i 
ninguna reforma de la Constitución, puesto pí 
mantenían los proyectos de los dos ParlfeJ 
ahora se produce un salto sorpresivo, A 
que dicen que han obtenido seiscientas mil 
cientas mil firmas, lo que significaría ei v.l

que la política económica del gobierno, el propio
acuerdo, que acaba de hacerse explícito en la ter­
cera Carta de Intención, con el Fondo Monetario 
Internacional es una política electoral, una polí­
tica destinada a tranquilizar, a sosegar la situación
económica social del Uruguay en este año que co­
rre, que es el año de las elecciones.

El asunto es llegar a las elecciones, como pasó
en el año 62, con un país aparentemente tr an­
quilo, con ciertos indicios superficiales y engaño­
sos de recuperación.

Vamos a demostrar que esto es así. Observen us­
tedes todas las exigencias que el Fondo Monetario- 
Internacional le ha permitido al gobierno, aplicar 
a partir del año que viene, es decir, después de las 
elecciones.

Al Fondo Monetario le. interesa que se aplique su 
receta liberal, que el país quede desarmado de to-
do tipo de protección e intervencionismo estatal
frente a los monopolios extranjeros, frente a los 
intereses de los cuales él F.M.I.' es instrumento. 
Pero le permite al gobierno que el equelibrio pre­
supuesta! lo logre más adelante. Que suprima to­
talmente las detracciones, que es uno de , los re­
cursos fundamentales que el gobierno tiene para 
sus 'gastos, recién después de las elecciones. Que 
fije un -tope rígido para los sueldos y. salarios, 
después de las elecciones. Que suprima radicalmen­
te los subsidios después de las . elecciones;. lo que 
significará, por supuesto, ún impulso vigoroso a la 
carestía, de la vida. Qué. decréten la, apertura jrres- 
tricta dé las importaciones y la supresión de re­
cargas —que es otro de los recursos fundamentales 
que tiene el gobierno—, después de las -elecciones.
Y ahora, lo que más nos interesa. Detrás de todo
esto, de todos estas discusiones con el Fondo, no
se mueve el afan por los quince millones, que son 
la propia cuota del Uruguay, que no es un prés-
tamo de dólares que vengan desde fuera, sino que 
es la cuota que el Uruguay debe en el Fondo 
Monetario y que tiene que pagar de cualquier ma­
ñera. Que, todavía se los otorgan en cuotas, en cua­
tro o cinco entregas. No es ese el objetivo fun­
damental que ha buscado el gobierno, ciño refi­
nanciar la deuda externa que no puede pagar.

Este año tiene movimientos por un valor de más 
o menos cuarenta y nueve millones de dólares y 
no tiene con que pagar. Mejor dicho, tiene una 
parte importante de dólares, que es ese saldo de la 
Balanza Comercial y que es un saldo remanente 
del turismo, pero si los aplica a pagar la deuda 
externa se queda sin un dólar. ¿Para qué quiere 
los dólares el Gobierno?... Esto es muy intere­
sante. Yo recuerdo que el Ministro de Hacienda, 

escribano Dardo Ortiz, dijo, como miembro in- 
formante de la Reforma Cambian» y Monetaria. 
•* « F*rlamento( Ja Reforma ir* tm valioso

VII

El Dólar Ortiz
¿Ahora, que ocurre?, que el Ministro Dardo Or

tiz ha inventado el' Dóiar-X^rtiz. Es decir, él se 
precio de que el dólar está estabilizado a sesenta 
y cinco pesos.

Pero ¿por qué está estabilizado a sesenta y cinco 
pesos? Porque el Banco de la República, según lo 
ha anunciado oficialmente, también está bancan- 
do en el mercado financiero. ¿Con qué dólares el 
Banco República banca en el mercado financiero 
para mantener el dólar a sesenta y cinco pesos? 
Con los dólares que debía haber utilizado, para pa­
gar los vencimientos de la deuda externa y es por 
eso. que el Gobierno está dispuesto a firmar esta 
Carta de Intención y diez mil Cartas de Intencio­
nes más, con tal de que le permitan refinanciar 
la deuda externa, con tal de que le den plazos más 
dilatados para pagar las obligaciones de deuda ex­
terna y que pueda disponer, en esté año electoral, 
de una masa de dólares para bancar en el mer­
cado financiero y mantener el Dólar-Ortlz a se­
senta y cinco pesos.

'• VIH�
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El “contubernio de la precaución”
¿Qué va a pasar él año que viene? No solamente 

; porque la qrisisxse agrava' por .sí. misma, porque 
f el • país sigue siendo un país, más subdesárrollado 
• que antes, más dependiente que antes del . capital 
extranjero, porque la producción está estancada 
el ano que viene va a ser un año realmente muy 
difícil y critico. Sino porque, además, el Gobierno 
se ha obligado, o, mejor dicho, ha obligado al go­
bierno que lo suceda a cumplir coñ los términos 
mas estrictos y rígidos de la tercera Carta de In- 

z tenciones con el Fondo Monetario Internacional 
después de las elecciones. Porque, por otra parte 
el ano que viene no va a haber dólares para man­
tener la cotización del dólar, en el mercado fi­
nanciero uruguayo, al nivel actual.
. como lo dijo el diputado Jorge Batlle
hay que pagar una cantidad de dólares tan erandÁ 

ra la mitad de las divisas que nodamnq nhtonar 
del total de nuestras exportaciones ner
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seguro de la Reforma. Colorada, van al pacte | 
tán amasando, como en 1952, entre galláis
d^anoches un pacto para darle a la Repúbüir; 
nueva Constitución. Tal como fraguaron en €■ 
la Constitución que ahora reproducen y que * 
mismos políticos blancos y colorados impwJetl 
. Pacto político que trajo, como consecuenciaaf 

diata —usted debe recordarlo—, dos veces iaífe 
didas de Seguridad; primero contra los füM 
rios de Salud Pública y luego contra todo taj 
vimiento obrero, pretendiendo destruirlo, 
naturalmente, no teniendo éxito en ello. 
van a lo mismo, por las mismas razones, I 

Una reforma constitucional en la cual, e^l 
dijo en su audición el diputado Jorge 
artículo 32 sobre las posibilidades de pocet.íj 
gún freno al latifundio, no es una cosa j 
damental. Lo importante es “la reforma" J j 
es la reforma? Un ejecutivo fuerte, instru^I 
ágiles de Medidas Prontas de Seguridad p-^;| 
frentar la tremenda conmoción social, la ^1
crisis económico-social que el pais va a £

año qué Viene.
Es decir, que el Partido Colorado, que ® 1 

esto va a pasar, no se apresta a la lucnMJJ 
la verdad, no le dice a los uruguayos, aNJJjl 
los ojos, lo que tienen que hacer para e □ 
esta política., sino que pacta con quienes e» J 
san de responsables de la actual situación j 
No van a la lucha sino al contubernio, d 
yo llamo “el contubernio de la Pr^?ucL 
es una demostración palpable, tangible, j
/nosotros nos proponíamos demostrar. |

Los discursos dél ministro Dardo 
putado Jorge Batlle, del Senador TC0IVftse 
son políticas al servicio de la nilsma 
y de los mismos intereses privilegié0 ’

IX J
El Partido Socialista crt J

Terminando estas breves palabras, j 
ustedes que lo que queda, lo que n y« parirá 
siste para una lucha de verdad, 
ciallsta y su lista 96. Esa es su 4I 
liberación, ese es su instrumento 
esta, crisis profunda, esta crisis ye eg^cM| 
ra enfrentar a la oligarquía nacionw cX r^i 
te asociada a los agentes del caí y ío 
Pero .sobre todo, en los meses 
que se avecinan, con» este ,<c0I7j};e¿|e 
caución” que está ya en» la matriz e ¿e .pi 
y que le va a permitir al fpkier x giles yjl 
rado o blanco, tener instrumentos 
primir las inquietudes y las PrOt® I 
1967. Frente a esa grave amenaz , I 
gran instrumento de lucha y " I 
partido eoQiftitota,
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i|lT l00 SOCIALISTA Y 
li ¡¡CHA POR LA TIERRA 
' Por Juan José Morosoli

notable escritor 
Tose Morosoh fue

¿“'Sismo en SU obra y 
el u vida. En su mili- 

política confirmó 
Robles sentimientos 
’„e refleja su obra.

En 1954, en oportuni­
dad de un acto organi­
zado por el Socialismo, 
hizo llegar la carta que 
reproducimos a continua­
ción:

-nviembre 8 de T95-4. Compañero Mario Cassinoni. 
I 0 -ideo. — EsTlmad0 compañero y amigo:

np¿r no estaré con ustedes esta noche. Debo ínter- 
' ^.macto público en homenaje al poeta desaparecido 

rtair ® cuadri. Si no fuera por otra razón deseaba estar ¡5¡¡^„ para acercar mi voz de hombre de “afuera” al 
Tla capital. Desgraciadamente el Partido no tiene 

^no la adhesión de los propios hombres a quienes desea 
explotación que sufren. No es éste el lugar para 

—jjjcaciones a este fenómeno, que las tiene de fácil 
Nuestro país ns de tierra grande y hombre chico. El 

viviente'’ apenas, anda de rostro caído, mirando hacia 
La tierra es¿ para él, superficie. Piel. Lugar para pasar 
como lo es el cielo para el pájaro, con. la diferencia 
vuela y canta y aquél camina arrastrando los pies 

i^nimlando su voz de protesta en un ¿para qué? —dra- 
1 ^v absurdo—. Ni siquiera se ha hecho la pregunta pri- 

• ¿si la tierra no da al hombre que la trabaja un poco 
Acidad, para qué sirve? Sí. La tierra tiene sentido para 
* éste es angustiante, cuando advierte que a ella irá su dra- 

dolor y sus huesos. La única vez que se abrirá amoro- 
^pnte para él será para disolverle. El Partido Socialista tra- 
fhDaraque la tierra tenga sentido para el que la cultiva. 

Le ia tierra le dé alegría. Para que la tierra le haga 
en la vida y no en la muerte. Para que la ciudad y el 

SS no sean dos fuerzas antagónicas. Los partidos tradicio- 
tan creado ese antagonismo. La burocracia central se 
en buena parte en un campesino pobre.
país se parece a “Corvalán el fenómeno”, que tiene la 

I «{¿a monstruosa, con ojos que no ven y oídos que no oyen, 
í T nue sin embargo debe ganarse la vida por sus manos y sus 

algodonando tierras, carpiendo camellones y desyuyando
••

artes

pensamiento

letras

CABEZA DE NIÑO — do Renoir

z¿Z^Y

Los partidos tradicionales caminan con la tradición atada 
¿cuello como una piedra, y un racimo de parásitos sobre los 
tabres, que va descargando en el presupuesto mientras otros 
xle montan, en un juego de “se van y vienen”, que tiene algo 
éla dinámica de la ola. Para contar con la voluntad del pue-
Bo tienen que crear esperanzas en las que ni ellos mismos 
Geem Y tienen —además— que hacerse perdonar —cuando
renos— los últimos 20 años de historia.

Nuestro partido no tiene que hacerse perdonar nada. Es 
apartido de esperanzas realizadas y de sueños a realizarse 
aptos cercanos. Tan verdad es esto que los otros partidos, 
P&ra subsistir como fuerza política, tienen que robarle ideas

ú<

■Wf'xMffVi

LOS SEPULTUREROS DEL
La condición esencial de la 

existencia y de la domina­
ción de la clase burguesa es 
la acumulación de la riqueza 
en manos de particulares, la 
formación y el acrecenta­
miento del capital. La con­
dición de existencia del capi­
tal es el trabajo asalariado. 
El trabajo asalariado descan­
sa exclusivamente sobre la 
competencia de los obreros 
entre sí. El progreso de la 
industria, del que la hurgue-

sía, incapaz de oponérsele, es 
agente involuntario, sustituye 
el aislamiento de los obreros, 
resultante de la competencia, 
por su unión revolucionaria 
mediante la asociación. Así, 
el desarrollo de la gran in­
dustria socava bajo los pies

REGIMEN
de la burguesía las bases so­
bre las que ésta produce y se 
apropia lo producido. La bur­
guesía produce, ante toa o. 
sus propios sepultureros, Su 
hundimiento y la victoria del 
proletariado son Igualmente 
inevitables.

//e El rostro del cri�en"
Esperanza de 
Tiempos Mejores

La única cosa que, a la 
vista de las circunstancias 
que enmarcan nuestra épo­
ca, puede conservar viva en 

: nosotros la esperanza de 
tiempos, mejores, es la lucha 

/•/del pueblo español por la li­
bertad y la dignidad humana.

Alberto Hnstd»

Rostro agresivo del crimen,
helado rostro mudable, 
¿quién hoy no. sabe tu nombre, 
quién no lo sabe?
Hombres, mujeres y niños, 
de Guatemala lo saben. 
Lo saben sus dulces frutos 
y lo saben sus maizales, 
su dulce tierra y la entraña 
callente d.e sus volcanes...

* Rafael AJbertj.

qu® traicionan luego; que convierten en 
luego . j’a, v $artido viene con las banderas levantadas, diciendo 

¿J1 síemnrpa qué va’ at,riendo camino, pues éste es su - 
v1 camino más allá. Los hombres van detrás de 

ííJMdo valen por lo que representan. Lade nu 
// nta la lucha del hombre P°r,Por es° « eterna. Si cada uno sabe ser mástil 

aauaAnipre y en marcha.
u»o, y buen éxito. Un abrazo de MATinsOLL 

JUAN JOSE

DEPARTAMENTAL DE MONTEVIDEO 

DIRECCION DE CATASTRO
OONCEJ'Q

VENTA DE UN PREDIO MUNICIPAL
EN JUNCAL Y GALERIA CENTENARIO

rnnvárase oúblicamente a interesados en la adquisición del predio municipal 
ubicado en la calle Juncal y Galería Centenario sobre la base de 1:175.163.50 
Sesos (UnMillón Ciento Sesenta y Cinco MU Ciento Sesenta y Tres Pesos con 
recuenta Centéslmos), de conformidad con las condiciones establecidas en el 
Skseo respectivo que se encuentra a disposición de los interesados en la Dlrec- 
ció? dl catastro (San José N<? 1406), y el cual puede ser adquirido mediante 
61 Psé0píevieneSoí^tere!ad2:°A) Que la Junta Departamental, por Decreto 

n 343 autorizó la enajenación y la construcción por etapas del edificio 
o invíntar’se- B) Que el expediente respectivo podrá ser consultado por los inte­
rnados en lá Dirección de Catastro y la titulación de os predios en la Escri- 
E«Tmicínal- C) Que las consultas de carácter técnico o constructivo serán 
bvacuadas por las oficinas pertnientes del Departamento de Arquitectura
y Urbantemo. n apertura ¡as propuestas se efectuarán el día 12 de agosto 

róximo, a la hora 15, en la Dirección de Catastro (San José N? 1406 esq. San­
tiago de Chile).
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Julio Rossiello

Sería demasiado estúpida para sus­
cribirla, la afirmación* de que Gardel 
cantaba como lo hacía “porque’’ era 
socialista, o que su calidad de artista 
hubiera sido menor si sus conviccio­
nes cívicas hubieran estado de otra 
manera orientabas; la pretensión se­
ría además de€im totalitarismo -in­
genuo, .sin contar con que desmenti­
ría la realidad, que es lo- peor que 
le puede suceder a una ciencia. Pero 
sí puede señalarse que éií el cantor 
existía, como en pocos casos es dable 
observar, una. unidad absoluta de 
expresión y conciencia, de forma y 
contenido; acuerdo de su calidad hu-f ' 
mana —sentimentalidad, apego a los 
valores propios de su patria (natal 
o adoptiva, ya no importa), sentido 
exacerbado de la amistad, amor a - 
las cosas y a las pasiones de la. gente 
humilde, convicción política— con su 
genialidad de intérprete de ese con­
glomerado sentimental, p ?

Desde su muerte hasta- hoy, ríos 
de palabras y cataratas de recuerdos 
han inundado desde- los diarios, las 
radios y las revistas, la capacidad de > 
admiración de quienes fueron sus 
contemporáneos o de quienes sólo 
cuentan con él' testimonio dé su voz 
para acreditar su fama inextinguible. 
Y pensamos que está bien que así 
sea: que el eco- de sus canciones en 
él pueblo se sumen el recuerdo de 
las anécdotas de su vida sin tachas 
o el examen de las inflexiones de .-su / 
voz, su justa entonación, su timbré 
sus modalidades. Poco importa, pues, 
que hoy aportemos esta prueba de 
admiración de quien llegó muy tar­
de para añorar la época de apogeo 
del tango y su intérprete mejor, pe­
ro que siente sin embargo, la pos­
tergación del tiempo que esa '¿anctóm * 
encama. La varonit emoción que es 
propia del tango y que Gardel tras^ 
mite todavía .-a los sobrevivientes de 
la condición humana; está a punto 
de ser avasallada por la tilinguería 
de los nuevos ritmos, compendio sin 
duda de una tilinguería de más- dra- , 
mítica vigencia. '~

¿Instrumento, o creador? Difícil es- - consciente ^en general-— de las ra
precisar si Carlos Gardel fue el exac-* 
to símbolo de un - pueblo. 'Yate decir 
la voz más fiel de su entraña, ó el 
promotor de un mito que de tan re­
petido parece, a nuestros ojos, trans­
figurado en verdad.' ■ ? * -’•• -•->

La alternativa equivale a poner en 
duda la propia existencia de un al­
ma popular. Nosotros creemos que en 
cada época existe una conciencia 
colectiva, si no unánímeemnte com­
partida, reflejo- cierto de una proble­
mática común a la mayoría de un 
aglomerado social. Esa conciencia 
colectiva, está determinada, en sus 

, . , _ , generales, ñor las con­
diciones de vida del pueblo, la reali- 

en cada instan.te lo rodea y sostiene, la importancia que en su 
momento tienen o dejan de tener 
las grandes corrientes del pensamien­
to político o las modalidades del af- 
te, sobre Ja existencia particular de

Hoy se cumplen 31 años de la muerte de un 
afiliado al Partido Socialista de la República Argén- 
tina.

Se llamaba Carlos Gardel y se hizo famoso en 
el mundo entero por razones que aparentemente 
nada tienen que ver con sus ideas políticas: su voz 
maravillosa, su infalible buen gusto, su capacidad 
de transfiguración de las sencillas canciones popu­
lares, que él convertía-, de lamentos o resentimientos 
particulares, en cifras o símbolos de la emoción co­
lectiva. ■

Y sin embargo, no constituye una mezquina va-r 
nidad partidaria ni una frivolidad comprometida se­
ñalar, desde estas columnas, la identificación del ar- 
tista con el hombre, del ciudadano atento a la reali- 
dad social con el intérprete del alma de su pueblo.

cada hombre Sin necesidad de ^in­
sistir -en planteamientos sociológicos 
que serían muy tambaleantes; cree­
mos que- puede identificarse a la 
“época de Gardel” con características 
bastante precisas, sobre todo si la -• 
comparamos con la modalidad ac­
tual.

No se habían producido aún los 
grandes, acontecimientos que prece­
dieron y desembarcaron en la guerra • 

■ mundial en 1939, ni por consiguiente 
habían llegado a estos países los re­
flejos cambiantes que el^confllcto: 
Juego traería consigo al Río:, de 4a 
Plata, con sus altibajos de prospe-f. 
ridad y miseria, progreso material y 
vasallaje .ideológico; la ¿ cuestión sor 
c-ial no- era, aún el tema primordial 
de las preocupaciones cotidianas, y 
si el hombre sentía en carne propia 
•la.miseria y el olvido, nó- era todavía 

■góneé de su pobreza. - Aceptaba’ las 
^cosas como.' Venían,- como -si tuvieran 
la inevitabilidad del sol o dé iá no­
che. El individualismo era a la vez 
medida de las cosas y condición irre- 
nunciable de la dignidad: el roman­
ticismo, la pauta, el sentimiento. Ade­
más, exacerbación de las respuestas, 
sentimentales del hombre a las so­
licitaciones del mundo-. Desde el pun 
to de vista material, -la conformación 
ciudadana era la réplica adecuada 
a esa forma solitaria de la vida: la 
gente no se arracimaba ni se apretu­
jaba en las grandes moles edilicia<r* 
los conventillos eran, como hoy un 
estigma que nunca terminaba

,arrabal era una reali dad indudable, que héredabn ioZ 
TO» -

pueblo, el artista que allega su fra- 
f termdad sincera al corazón del hónu

' J • « ; y ese hombre, ins-
tmnvamente, lo< hace su- ídolo defi­
nitivo. . Así como en otros órdenes 
cada pueblo se da, en ciertos períodos 

- ü’ £í,toria’ su conductor político 
?mdlsc.iitible, Carlos Gardel irrumpió 
a través del tango como la voz, la 

• expresión» melodiosa dé las más sen- 
ale?.na^ 0 las más Profundas 

tristezas de los pueblos dél Plata
el mei°r; fue único. Conio 

interprete constituye úna exnreaión 
'S^^^^onte.inalcanjiable y definí- 
tivamente solitaria.

„temas d® sus canciones, con 
?rLJ^\~aí.ados' una recu- 

má$
1 as de,las Pr®f®wclas colee.

,e ari’ahal, compadrito la 
donado ??Stá^SC^ del abail- 
SS'& critica social4 el finir

• constent^ h* tOd0s esos teínas- la 
nwTh ■ ■una sentimentalidad

la sensiblería y que ñor 
asi decirlo, la sublima y purifica* No 
tS»os *“• — 2’

Hay una enferma en cama que se 
~la rubia bonit^

y en tanto qüc la madre^ohente- 
aqu.ella. flor dé angusti^embVndo 

¡Mamita! esta noche yano^kne”SÍ’

“rXS1 .TfeU 
timental de la rubia drama sen- 

*'■ ' -por el • defino

de aquella que, “por el dolor 
se durimió en brazos de la n®

Gardel no fue un esclavoT 
canciones, ni un traductor 
los escritores de- estrofas, tanb? 
ces comercializados, o mejor a 
industrializados. Fue un creadS- 
emociones, con el pretexto 
tangos. Algunos de éstos 
veces alturas de calidad 
dá: entonces el cantor y su canv 
fúnden en un acento de creación" 
tística, verdadera. Por ejemplo^ q» 
do Gardel canta. “Arrabal amar 
sentimos muy vivamente la 
de la afirmación de que “el 
es un estado del alma” y está 
con los mismos colores de 
más íntimas respuestas.

La actualidad de Gardel no ra¿¿ 
en los temas de sus canciones, q 
acatan las exigencias de un tie¿ 
distinto del actual. Tal vigencia ¿i 
be encontrarse en ese costado 
sible- de su canto, que estremece 
se estremece cada vez que sssi 
emotiva y profunda, su voz.

... . .Todo lo que antecede todo lo 
>-ha sido dicho y se seguirá escribi­

do sobre Gardel, parece excesivo^- 
to dé palabras. En definitiva 2 
quiere significar lo mismo que ‘ 
nías elemental- testimonio admirad 
vo, el de quien lo escucha religión- 
mente todos los atardeceres, con« 
mate amargo en la mano: 
cantaba! Todo lo que se ha dicho! 
se dirá sobre Gardel nada vale fó* 
te a un disco cualquiera con uno - 
sus tangos: Melodía de arrabal, ** 
cuerdo malevo, Tomo y obligo, j. 
bardia. Acquafort, Soledad, 
muchachos, Amargura, Griseta» 
tarrón y tantos otros de h 
lista que la devoción popular na 
c-orporado a sus prefeern-tias ao*1' 
tas. .

Pero sí todo este fárrago deD ■ 
literatura no alcanza a deluwj* 
quiera una imagen aproxima^ 

• aquel hombre y cantor 
sirva al. menos- como 
ésta avalancha de guarangos qy 
pretende, entre gritos hipos yj 
convertirse en- la expresión 
de la hora. Esos advenedizos 
^erizantes oue hasta siw• cj 
pronunciación norteamen “ re«KJ 
el fin de producir í
entre sus ufans” (ya m 
“hinchas”), que cantan de jJ 
domados y nada siguí* lo abriste 
sí. Pero realmente ^oíuestr°sj 
pensar que un sector de 1 
venes pueda despreciar flue 
Carlos Gardel y a la 
simboliza, y prefiera en ’c(Je 
garse con el vacio ululaf 
mates- de moda. 
de su temática^ que A 
recer anacrónica. Pe£y
Serva intacta su 
fondo dedos tiempos a coflO
lando a nuestra huma io^_
cada vez más súbyaceu 
nuestro corazón con ;

. fantasmal y viva.


